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NUESTRA PRIMERA PLANA H ísto r ía s  p e n ite n c ia r ía s  e jem n lares .
A dos kilómetros do Patencia 

existe una pequeña ermita lla­
mada del Crislo del Otero. Ha- 
i'iiiibaiila Mariano Rey, do i'in- 
cuuiita años, y una criada sep- 
tuut-'onaria, Isabel Arroyo.

Era faina en la comarca qua 
el ermitai''iú ¡mseia riquezas.

En la noche dcl21 de Noviem­
bre liitiino, cuatro enmascara­
dos penutraron sigilosamente 
OD la apartada ermita.

l.a anciana Isabel, sorpren- 
didu por los malhechores, fuó 
alada con fuertes ligaduras ¿ 
una columna dei templo.

Kn cuanto i  Mariano, con 
amenazas de iiiuertu, le fué exi­
gido cnanto dinero poneyera. 
lél ermitaño entregó mil pesetas 
declarando que aquella canli- 
dud constituía toda su furtuua.

Pensando ios baudulerus que 
el ermitaño no decía verdad, 
condujéronla á ln capilla de 
Santo Toribio, dondo después 
de someterlo a terribles supli­
cios fué asesinado. Violentaron 
todas las cerraduras y saquea­
ron ta iglesia, llevánaoas cuan­
tos objetos tenían algún V a lo r .  
En un acceso de ferocidad acri­
billaron á puñaladas el cuerpo, 
ya cadáver, de Mariano Rey,

Suemándolo deepués con cirios 
o la ermita y con el hierro fun­
dido de unos candelaLrcs.
Hasta el siguiente día la po­

bre anciana Isabel no pudo 
verse libre de laa cuerdas que 
la maniataban. Tras de gran­
des esfuerzos logró romper sus 
ligaduras. Entonces corrió á 
dar parte del crimen.

♦
Narrado á grandes rasgos tal 

fué el horrible crimen que hasta 
hace pocos días permanecía 
impune, realizándose, alfln, la 
captura de los foragidos en cir­
cunstancias extraordinarias, y 
que, por los varios incidentes ¿ 
que ha dado lugar, presta al 
suceso más alto grado da emo­
cionante interés.

Como otras muchas veces, la 
benemérita ha logrado triun­
far.

Apenas 1a criada dei ermita­
ño aló parto del asesinato de su 
amo, la Guardia civil se puso 
an campaña en busca de ios 
autores del vandálico asalto.

Enviáronse á Madrid requisi­
torias con tas teñas de los ase­
sinos

Eu la madrugada dol 8 al 9 
ds este mes, ia pareja de la be- 
n:mérita Jai puesto de Nueva 
Numancia, formada por los 
guardias Blanco y Cócera, de­
tuvo i  tras sujetos sospechosos 
en el cerrillo ae San Blas.

I t̂os hombres eran: Manuel 
Gutiérrez Sanz, de veinlisiele 
años, alto, rubio, con america­
na y chaleco negros, pantalón 
de pena y boina. Pedro García 
Prieto (al Quinquillero, dc vein­
te años, barba rubia y estatura 
regular, con blusa negra, pan­
talón de pana, bufanda y al­
pargatas; tenia una cédula á tu 
nombre y la Guardia civil ha 
sabido que ha usado otra á 
nombre de Antonio Guíllén 
Brun y que se tugó del presidio 
de Granada, donde cumplía 
condena por el delito complejo 
de robo y homicidio.

Federico Gómez Redondo, de 
diez y nueve años de edad, de 
estatura corta, moreno, chalo, 
con el labio inferior agrietado.

ttetds señas constaban en las 
coiiiunieaciones de! Juzgado de 
Falencia, así como la circuns­
tancia de que los tres persegui­
dos eran panaderos y natura­
les de .Madrid

Apreguntas de la beneméri­
ta dijeron ser jornaleros faltos 
de trabajo y manifestaron que 
no llsvab&u armas; pero ca­
cheados se les ocuparon 400 pe­
setas en plata y billeiesy se en­
contró i  Pedro un revólver y á 
Federico uua pistola de cali­
bre 1 4-

Puestoquedos de ellos eran 
iQdocumeotados, ambos fueron
•levados por los guardias civi­

les, en unión dc su acompañan­
te, á la comisaria uei distrito 
del í’.ongroso, desdo dondo, des­
pués que la pareja obtuvo nn 
recibo 4® cutroga y rauisiro, 
fueron trasladados ál Gobiorno 
civil y comparecieron ante el 
Sr. Millán Astray.

Eelo, después do interrogar­
los, y á pesar de los anteceden­
tes que sus inferiores le conm- 
iiicaron, no dobló Ver eu ellos 
ninguna circunstancia extra­
ordinaria, cuando 80 liiuiló á 
ordenar á la inisnia ¡>areju du 
la banemérita qne ounduje«e i  
los tros hombre® á I’aienda, de 
donde procedían, á la disposi­
ción de aquel gobernador civil.

En lu mañana dei día 11 sa­
lieron en ol tren mixto. Nola- 
munls dos de los crimínulos 
iban esposados, porque no se 
•ncoiiiraron esposas para el 
tercero. Al salir e! convoy do la 
estación de Viana, última esta­
ción del trayecto da Madrid á 
Valladolíd, uno de ios prosos 
emiiujó la portezuela, que disi- 
muiadameiito había abierto dol 
coche de tercera, y los iresse 
arrojaron al campo, ouando lle­
gaba el tren i  las proximidades 
da un puente. Los guardias ci­
viles, que iban en ul rincón 
opuesto del vagón, hicieron va­
rios dís >aros, á pesar do los 
cuales o tren no se detuvo.

Esto ocurría al anochecer. 
Cuando llegó á Valladolíd, la 
pareja puso ios hochos on co­
nocimientodel gobernudor. Los 
guardias fueron sumariados. Se 
telegrafió á Madrid lo ocurrido. 
So dieron varias batidas infruc­
tuosas en el lugar da la fuga.

El tenionts da la benemérita, 
jefe de la línea de las Peñue- 
las, D. Daniel Montero, tuvo 
hace poco confidencias de quo 
los fugaoos habían vuelto á 
Madrid y se ocultaban en la ca­
lie de Embajadores o eu sus 
proximidades. Una nueva de- 
auión la hizo saber que ¡a otra 
noche hablan estado en el ca­
fetín da la calle de la Esgrima. 
Ya el Sr. Montero les iba á los 
alcances y podía confiaren el 
éxito de la captura, cuando loa 
Criminaies se auBuniaruii de 
Madrid; pero ol tomento siguió 
la pista.

AforlunaJamento dos de los 
reclamados han cuido ya en 
poder ds la justicia.

Pop un telegrama expedido 
en Segovia, y que antas que na­
die publicó El Im pareial ensu 
número del martes, se sabe que 
dos de los asesinos de Mariano 
Ry' han sido presos.

El despacho decía así:
• Segooiaúit (8,33 noche).—En 

los pinares de Coca, de esta 
provincia, han sido capturados 
por la benemérita dos de los fo­
ragidos i  quienes se perseguía 
por el crimen llamado >001 Er­
mitaños de Falencia, y que se 
habían fugado dol tren en que 
la Guardia civil los ooiiducia á 
Falencia como tres aospecho- 
sos cualesquiera.

Desdo entonces se los busca­
ba activamente, por suponerse 
que estuvieran refugiados en 
esta provincia.

Al ser sorprendidos en la es­
pesura de los pinares, rindié­
ronse ein oponer resistencia.

Conducidos al pueblu de Na­
ves de la Asancióu, al punto los 
ha reconocido la pareja que los 
custodiaba cuando se fugaron.

Los presos han resultado ser 
Pedro García Prieto y Manuel 
Gutiérrez Sauz.

Se ignora el paradero de Fe­
derico Gómez Redondo.»

Ala hora de cerrároste nú­
mero, sabemos que la misma 

•pareja da la henomérlta, for­
mada por los guardias Ildefon­
so Cócora y Julián Blanco, que 
primeramemo detuvo d los fo­
ragidos, es la onctirgada on la 
actualidad -.lo detener al Chato.

P R O M E T E O  EN A U STRALIA

No se enseña únicamente con ra­
zonamientos lógicos y con demos­
traciones de laboratorio. Se enseña 
también con el ejemplo. Esta y no 
otra es la significación de las fusio­
nas penitenciarias ejemplares que 
hemos recogido de los texto» en que 
se liaüi'U contenidos, y qne seguire­
mos buscónüoia» para publicarlas.

«Charlea Andorsuu, nacido an 
N'owuasild, ora hijo da im ma­
rino quo pareció aliogado, de­
jando una viudu y das hijos pe­
queños; l.v viuda muriti; los ni­
ños ab.iiiiioiiados íuoron envia­
dos Al.i Wor/c-Aousu. .Aloenuo- 
V8 años, Charles se embarcó 
como grumete á bordo de un 
barco carbonero, donde termi­
nó su rudo aproiidizajc en las 
condiciones más rigorosas. Des­
pués so alistó como marinero 
en un barco do guerra y tomó 
parte en la batalla de Návarin. 
Herido gravemBiila en la cabe­
za durante esta memorable jor­
nada, curó, sin embargo, pero 
quedándolo una gran excitabi- 
dad nerviosa qua se exacerba­

ba con cualquier exceso do 
bebida ó con cualquier irrita­
ción dül carácter, lievándolo á 
los oxU'emoB del furor. Eu utia 
riña, d coiiaectiuncia do la cual 
fuorun asaltadas dos ó tres tieu- 
das por algunos de sus camara­
das, tomados del vino como él, 
lo llevaron ante cl Tribunal ds 
Dovonshiro, donde, sin qua na­
die se interesara un su asunto, 
fuó condenado como ladrón, 
con circinistrinclaa agravantes, 
á siete años do deportación; te­
nia entonces diez y ocho años. 
Este castigo, verdaderamoms 
exagerado iratándoso de un 
delilo realizado sin conciencia, 
entregó wu alma lastimada á 
las más fatales inspiraciones. 
No podía comprender nada do 
su extraño destino, ysussufrí- 
núunlos físicos, casi sin tregua, 
nole dejaron lugar ni á la pa­
ciencia ni á la sumisión. Loa ri­
gores que con 61 se emplearon 
para reducirlo uo liicierun otra 
coüii que perturbarlo y endure­
cerlo. Lússufríaimpasride cuan­
do toda ru-isiuiicia resultaba 
quiniórica. Viéndoiu intratable, 
indomable por la severidail, 
bien pudieron oiuayar la dul-

na penitenciaria, la isla de las 
Cabras, situada en medio del 
puerto. Desjmés do dos meses 
Ue malos tratamientos, falto de 
resignación, procuró lihrarso 
de sus implacables carceleros. 
Arrestado en las calles de Sid- 
uoy, llevado á los cuarteles, re­
cibió cien azotes como castigo 
ácsta primera tentativa; con­
donándolo, además, ¿ un año 
de hierros. Antes que ul año lor- 
iniuara, le impusiuron en dis- 
linlas ocasiones, por Intignifi- 
cantes infraccionos al Regla­
mento (suspensión del trabajo, 
mirar curiosamente á la ca­
lle, etc., etc.), un total de dos­
cientos azotes. Segunda eva­
sión, frustrada como la prime­
ra, y castigada con ni doble do 
la pona anterior. Esta voz lo 
encadenaron por dos años on 
ima do Ins rocas del Goat-Js- 
land. Su cadena, de Jiueve mo- 
tros de larga, lo cogía por la 
mitad del cuerpo, Sus pfesos- 
taban trabados con sujeciones 
férreas. L’n huoco de la roca, 
donde cabía justamente, le sor- 
vía de lecho. De nocho, cuando 
ya se había acostado, venían a 
cubrirlo con un armatosto de 
madera, agujereado on algu­
nas partos para la respiración, 
y álii mañana lo quitaban esto 
au único abrigo. Como lorepu. 
taban peligroso, le poníanlos 
alimentos cerca do é . colocan­
do el recipiente que ios conte­
nía, valiéndose de una larga 
percha. Sus compañeros de caii- 
tivorto no podían acercárselo 
ni hablarlo, bajo pona de azo­
tes. Por haberle dado algunos 
gramos do tabaco para que fu­
mara un su antiguo camarada 
de la marina, recibió cien azo­
tas bien contados, Frecuente­
mente ias gentes que pasaban 
embarca<la» junto á la jdaya, 
la arrojaban, como á un crimi­
nal, algunos trozos do pan ó de 
galleta.

Uii simple andrajo cubría su 
desnudez. Sus espaldas, fre- 
cuuiitein»ula desgarradas por 
el látigo, estaban expuestas á 
todas las inctemuncias del aíre 
y del sol. F.n sus úlceras, que se 
habían vuelto á abrir, los gusa­
nos se alojabau y se muUipllca-

Las cosas transcurrieron d» 
ese modo durante algunas se­
manas, hasta quo el gobenia- 
doi- de la colonia, sir Ricliurd 
Bourke, interesado por ajgiuiai 
almas caritativas, vinoáini; 
rrogar á oste miserable. Su con 
versación no fué larga.

—tQuiers usted trabajar?—ie 
preguntó el gobunuidor.

—No—respondió el prisioue-

A

zura do los buopoa procederes. 
Nadie, en esta época, pensó 
en ello.

Fuó transportado á la Nusva 
Gales del Bur. Desde su llegada 
á SidBey, tachado como pui'ti- 
cuJarmeate refractario, lo colo­
caren en im islote rooeso. céle­
bre en los> aiiuivs de la Ji-.cipli-

iian en ei tiempo caluroso, sin 
que pudiera conseguir que le 
dieran un poco da agua para 
lavársolas. Cuando llovía y so 
formaban eu su residencia al­
gunos cbarces, veiasole echér- 
soy rovslcarse cen una especie 
rte voliipiiiosidad mezclada de 
angustias huiriblos.

ro.—Trabaje d esté ocioso, las 
castigos son los mismas.

Su excelencia, edificado por 
esta contestación, le envió á 
terminar sus días a Macquurie. 
Alli se fabricaba la cal en gran 
escala. Andorson, con los hie­
rros en sus pies y una banasta 
á lomos desnudos y transform.i- 
do en bestia de carga, llevaba 
laca! desde el homo donde l.t 
cocían hasta loe barcos quo lu 
transportaban. Una especie do 
capataz adjunto á estas tareas 
—parece que era un francés lla­
mado Anioine —no encontró, 
por lo visto, sutlcieiite la morti- 
floación y la añadió algunas si­
niestras predicciones.

—Lu cal—decía—, combina­
da coa el agua salada, debo, in­
faliblemente, quemar á la larga 
ios riñones de su miserable su­
bordinado.
Su predicción se realizó; la 

oarne, puesta al descubierto, 
fué ocasión ds atroces torturas. 
Rl cautivo intentó nuevamentj 
escapar de eete largo suplicio. 
Lo consiguió, marchándose, no 
se sabe cómo, á algunos cente­
nares de millas, uniéndose ú 
una cuadrilla de indígenas ha­
bituados á vivir de la rapiña. 
Sus nuevos compañeros lo 
arrastraron á una expedición, 
en la cual varios colonos sitia­
dos, y ( ue se defendieron, per­
dieron a.vida. La policía local 
89 puso al atcanue de los bandi­
dos; Anderson fné abandonado 
por ellos y capturado y reeon- 
ducldo á Macquarie, aoado le 
dieron la bienvenida con una 
doble fustigación, Siéndoie la 
vida pesada, formó sin la me­
nor vacilación con uno do sus 
camaradas el proyecto de ma­
tar á aquel vigilante odioso, 
aquel Amoine que parecía com­
placerse ou tiranizarlo, y qui'so 
él cucargarsü de por si do la 
ojecución. A la m&ñana si­
guiente .Antoine raía muerto á 
Tos pies de su prisionero, hen­
dida la cabeza de un golpe da 
pala. Los so.dados déla {^ar­
día acudieron tarde, pero i'i- 
riernn al rnlpahlo da cinc.) ó 
seis UayuUütazos. biu umbai'-
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,'.'0 , soiirevivió, y á la salida del 
iiúspiiiil fi;6 conducido ante los 
jiiocos, oyendo su sentencia de 
muerte cou manifiesta salisíac- 
ción. Los quo vieron esto apla­
zaron la ejecución ds la senten­
cia v lo enviaron á la isla de 
Norfolk.

Allí lo encontró el capitán 
Machonochie, pndiando supo­
nerse en qué situación física y 
moral. Lo« informes lo señala­
ban romo liabLlualmenle insu­
bordinado, siempre insolente, 
sustrayéndose al trabajo en vir­
tud de toda clase de subterfu­
gios; había sufrido diez casti­
gos por vías de hecho {aasauíts), 
ya contra sus camaradas, ya 
contra los guardianes. A ios 
veinticinco años do edad pare­
cía tener cuarenta, Sus locuras 
y extravagancias habían he­
cho de él un objeto de risa. Se 
complacían en excitarlo, en po­
nerlo fuera de sí. El nuevo di­
rector comenzó por prohibir 
absolutamente estos juegos 
crueles. Se detuvo en seguida á 
investigar, á estudiar los reme­
dios que pudieran tener algún 
alcance sobre esta alma en es­
tado de perdición. Los que in­
ventó son característicos.

Kl establecimiento poseía un 
cierto número de toros jóvenes, 
más difíciles de manejar que 
otros que se guardaban en un 
establo separado. Allí podría 
tener empleo la superabundan­
te energía que Anderson gas­
taba en luchas y en resistencias

continuas. El pobre diablo que­
daría de ese moáo aislado de 
sus camaradas v preservado de 
las constantes burlas que lo 
producían exasperación. Se le 
confinó con los animales rebel­
des y fué prohibido que le per­
turbaran de ninguna manera 
en el ejercicio de su misión. Los 
pronósticos siniestros uo falla­
ron sobre el resultado probable 
de la tentativa arrioj-gadu en ' 
favor del irascible Bon¡/ fl) (era 
el apodo de nuestro conricl). 
pero los acontecimientos los 
desmiiitiecon. No tardó en ma­
nifestarse un cambio notable 
en ia actitud y ea la moral de! 
nuevo domador, que en contac­
to cuotidiano coa la rebelión, 
en las luchas emprendidas con­
tra naturalezas tan tenaces, 
tan indómitas como la suya lo 
podía ser, parecía sacar la no­
ción de la obediencia, la inves­
tigación sobre ai misma de la 
voluntad razonable y paciente.

Reconociéndose útil y portán­
dose conforme á la obligación 
que se ie impuso, animado por 
éxitos imprevistos, se domesti­
có, por decirlo así, al mismo 
tiempo que ios anímales salva­
jes que estaba encargado de 
reducir, y en ios cuales, ilumi­
nado por su propia experiencia, 
sa guardaba bien de despertar 
los instintos del ciego malque-

(1) Con ests mote era designado 
por ios ingleses Napoleón I.

rer, Je los propósitos doscsps- 
ratiii's. Causó pronto general sa­
tisfacción verle adivinary prac­
ticar, con sutileza que jamás sa 
hubiera sospechado eu él, las 
astucias más legitimas y tos 
subterfugios permitidos inhe­
rentes á toda disciplina. Por lo 
tanto, á medida que so tranqui­
lizaba su alma, á medida que 
su inteligencia, como purdida 
en el fomio de las tinieblas, sa­
lía poco á poco á luz, el ox ma­
rino se sentía atráído por todos 
sus recuerdos al oficio á que 
desde su infancia se había con­
sagrado. Por otra parte, había 
que temerlo todo de sus accesos 
de irritabilidad, si se la volvie­
ra al lado de sus compañeros; 
además, sus fuerzas disminui­
das por las terribles pruebas 
que habíasufrido, uo permitían 
imponerle un trabajo dema-ia- 
do penoso. De aquí un proble­
ma que M. Machonochie con­
siguió todavía resolver. En el 
junto más elevado del islote 
lizo levantar un mástil de ban­
dera, al pie dcl que Anderson. 
provisto do un catalejo y vestí' 
do con su querida blusa azul, 
fué encargado da prestar unu 
guardia asidua. Siempre que 
un barco so aproximaba al 
puerto lo participaba d las au­
toridades de Goat-Isiand. -Alre­
dedor do este punto de observa­
ción, el activo centinela_ culti­
vó bien pronto un pequeño jar­
dín, motivo de su apasiona­
miento. Una flor nueva quo se

le diera para sembrarla en este 
paraíso, la predilección que se 
concedía á sus patatas, «las

mejores de la ísia», aseguran 
que llenaban de alegría a este

paria, la víspera tan amenaza­
dor y tan irreductible y ahora 
orgulloso de sí mismo, de sus 
servicios, de sus piates-handea y 
ae sus legumbres. La metamor- 
losis fué completa al cabo de 
tres años, y el gobernador no 
quería dar crédito á lo que veía 
con sus propios ojos nial testi­
monio de M .Machonochie, 
cuandosubióá aquella altura y 
se le apareció en el traje co­
rrecto dol marinero, el nuevo 
vigía, armado de su telescopio, 
reconociendo en él a Anderson, 
ai que recordaba como á una 
especie de bestia feroz, comoel 
Prometeo antiguo encadenado 
á la despiadada roca.

.A esta desventurada víctima, 
el destino, sin embargo, no ha­
bía hecho más que concederle 
una tregua. Después de ia par­
tida de su bieuliechor, AmJer- 
son recayó poco á poco en una 
especie de irritación mental que 
se agravó por momentos. La 
filtima persona que quiso infor­
marse de él tuvo que buscarlo 
en el fondo de una casado lo­
cos. Reconoció en el visitante á 
uno de los amigos del capitán 
Machonochie, y la conversa­
ción versó exclusivamente 
acerca de este último, al que su 
ex protegido conservaba el ma­
yor reconocimiento y la más 
afectuosa devoción.»

Rafael SALILLAS

{D ibujos de ActiSTÍN.)

Barcelona, la gran urbe ca­
talana, conoció elá3 de Diciem­
bre los encontrados sentimien­
tos fiel regocijo y dal terror. 
l:Por la mañana, nuestros te­
lefonemas anunciaron quo en 
la gran timba nacional ga­
naba ocho millones de pesetas; 
por la tarde y por la noche, sus 
telegramas nos enteraban á 
no-sotros de que las alegrías de 
la inañaiia habían sido varias 
vei i'S marcliitadas por la muer­
te. Kn otro lugar publicamos 
•as nota® y fotografías que nues­
tro redactor-corresponsal nos 
ha enviado. Son un resumen de 
la gozosa y triste jornada dei 
lunes pasado.

9 mañana.—En la Central de 
Teléfonos.

Cosa rara: los periodistas lian 
madrugado. Porque para un
Seriodista las nueve de la _ma- 
aim es una hora inverosímil. 

Grandes y chicos, corresponsa­
les y redactores, lodo el mundo 
Jerioilístico está la Central te- 
efóníca. Aguardamos noticias 
dol gordo. Todos estamos segu­
ros de llevarlo en el bolsillo. 
Hay quien ya sa ha gastado 
uiie parte de lo que le ha de 
tocar. La mayoría de éstos se 
han lieclio sobretodos nuevos. 
En invierno es la prenda que 
más se ve y la que con mavor

dificultad se repone. Con nos­
otros se codea hoy gente que, 
do ordinario, suele mirarnos 
desde cierta altura: bolsistas y 
banqueros, jugadores por exce­
lencia. También cada uno de 
ellos está convencido de tener 
el gordo en la cartera. Esta 
igualdad de certidumbres les 
iiace fraternizar con nosotros. 
Entre periodistas, bolsistas y 
ordenanzas, somos unos tres­
cientos. Ocupamos un local que 
podría contener holg idamente 
unos treinta de nosotros. Dis­
frutamos de tres sillas, una 
mesa v dos tinteros. Usamos do 
todo ello por riguroso turno al­
fabético.

10 mañana.— En la Ram bla  
del Centro.

La Rambla del Centro, donde 
se hallan las redacciones de 
cinco periódicos y las oficinas 
decinco casas de cambio, está 
llena de gente armada de papel 
y lápiz: lü pizarras van anun­
ciando los números premiados. 
En ellas figuran ya dos lotes: 
uiiode25.05u pesetas y otro de 

' üO.fiOO. El público toma con in­
diferencia los números á que 
corresponden: el 21.623 y el 
38.804, respectivamente. Los 
considera como simpies entre­
meses destinados á abrirle el 
apetito.

10.30 mañana.— El 2.048 en 
en Barcelona.

;Ohl Todos nos mtedamos con 
la boca abierta. Por más que 
consúltame s nuestros números, 
éstos se obstinan en no ser igua­
les al que tenemos á la vista. 
Felizmente aún faltan dos pre­
mios grandes. Después de todo 
un millón, dos ó tres no son de 
despreciar... «¡Me ha tocado! 
—¿Qué?—¡Sil —¡Y' á mil—¡Tam­
bién yol...» Expectución... Re- 
suUa’ que tres periodistas—los 
Sres. Sastre, Pando y Aguilar, 
redactores de La_ Vanguardia— 
llevan participaciones en el nú­
mero 2.048. Al primero lo han 
correspondido 7..'j00 pesetas, y 
20.000 pesetas á cada uno délos 
otros dos. Y’ Il s tres juntos em­
piezan á mirarnos con la nece­
saria superioridad.
10.31 mañana.—El 'go rd o » en

la Rambla.

Un empleado de E l Libera l 
inscribo on la pizarra que el nú­
mero 2.018, vendido en Barce­
lona, gan 1 seis millones de pe­
setas. Ovación. Dos Irinxesai- 
res salen desbocados hacia la 
calle Unión. Van como alma 
que lleva el diablo. Un perio­
dista Ies alcanza. Son aprendi­
ces impresores. No ¡utígan. Sus 
patronos tampoco. Pero corren

porque han de tirar la Tulla  
F,rtraordinaria, divulgadora de 
la buena nueva.

11 mañana.— Un hom bre eon 
cara  de Pascuas.

Naturalmente; una criada le 
acaba de participar que el 2.043 
ha ganado e l gordo. Tiene siete 
décimos do este número. Se 
llama Salvio Pijoar. En lo su­
cesivo le llamarán Don Salvio. 
Es propietario de «La Miscelá­
nea», colmado—de dinero—que 
se halla eu ¡a calla de Gerona, 
núm. 70. Adquirió ios siete dé­
cimos en una lotería de la calta 
Aribau, que, á su vez, los había 
tomado en la Administración 
da loterías núm. 6, situada en 
la Rambla de las Flores, núme­
ro 18. Don Salvio dice—aunque 
viéndole nadie lo cree—que se 
ha quedado con muy pocas par­
ticipaciones de las 500, de á 
cinco reales, en que distribuyó 
los siete décimos premiados. 
Una legión de Iriunfantea mari­
tornes, en ruptura de cocina, 
invade «La Miscelánea.. Vie­
nen á cerciorarse de su buena 
suerte. No quieren volver á sus 
cazuelas. EÍ dueño del estable­
cimiento dedina algunas ofer­
tas matrimoniales. Algunos de 
sus dependientes las aceptan, 
en princip io. Los que se queda- 
lán sin éi son los burgueses: tas

criadas persisten en no querer 
irse á guisar...
11,15 mañana.—El tercero  er 

Barcelona.
Es ei número 24.855. ¡Ya nos 

ganamos I0.5 dos millonesl Pero 
aún nos quedan otros tres para 
tomar nuestra revancha.

11,18 mañana.—El 24.855 en 
la Rambla.

Su aparición en la pizarra de 
E l L ib e ra les  saludada con vi­
vas y aplausos. > Barcelona es 
bona si a borsa sona... ¡Visca 
Catalunya!»,etc.,etc. Las Ram­
blas están po-eidas de delirio. 
Ya se ha hecho una cuestión de 
amor propio regional. Quere­
mos llevarnos también el se­
gundo y cuarto premios. Cuan­
do aparece el núm. 27.033 con 
la mención «Madrid», aguarda­
mos á que se rectifique de un 
momento áoiro. En voz de la 
rectificación nos llega el núme­
ro 22,063 con la misma inscrip­
ción.

La felicidad asusta. Cuando 
as mucha, presagia próximas 
desventuras. Estaba escrito que 
Barcelona pasaría del regocijo 
a! terror. Y una racha do san­
gra vino pronto á enturbiar laa 
alegrías primeras. En efecto

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA LUSTRADA

l'ILA OE MAMPUolERlA QUE EXISTE EN UN 'I 
DEL CUARTELILLO DE SAN FELIPE NERI.-jü' 

BOMBA ENCONTRADA EN

•ELOS ANGULOS DEL PATIO'INTERIOR 
IGAR EXACTO EN DONDE ESTALLÓ LA 

E DE LA BOQüERlAL AI.L

FEOLRICO ÜOMEZ-REOONDO'(a) CHATO,#RVAálO ABIA BHiZUELA (a) CHIVERO, 
Y MARIANO MONZüH DE LA RÚA (a) MOrI^, QUE EL 24 OE NOVIEMBRE ULTIMO 

ASESINARON-EN FALENCIA «ÉRMITAÑO MARIANO REY

cUOfchIO BARAUNA. CABO UE LA GoARDIA MU­
NICIPAL, HERIDO POR LA BOMBA DE BARCELONA

PORTAI DE LA CASA DE LA CALLE DE LA BOQÜERÍA, EN DONDE FUE ENCON- 
TRADA LA BOMBA QUE MAS TARDE NIZO EXPLOSIÓN EN EL CUARTELILLO.

DE SAN FELIPE NERI
(Fo t o g r a fías  aI o rag as ) .

ALBERTO CAMARERO, TRABAJADOR, DE VEINTISÉIS AÑOS, QUE AL SER PRESA DE UN ACCIDENTE NERVIOSO, CAYÓ EN UNA ZANJA. 
PERECIENDO AHOGADO.—EL MISMO PADRE RECOGE EL CADAVER DE SÜ HIJO.

JULIAN BLANCO É ILDEFONSO-COCERA, LA fWEJrt DE LA BENEMÉRITA QUE EL OÍA 29 
DE NOVIEMBRE ÚLTIMO, CUATRO FECHAS ÍESPUÉS DEL ASESINATO DcL ERMITAÑO 

DE FALENCIA, DETUVO POR #5PECH050S A LOS AUTORES

GREGORIA OSORIO LÓPEZ, QUE EN LA TARDE DEL MIÉRCOLES FUÉ GRAVEMENT E HERIDA DE ARMA BLANCA EN LA CALLE DE LA PA­
SIÓN POR SU ESPOSO DIONISIO GARCÍA. SUJETO DE PÉSIMOS ANTECEDENTES, DE QUIEN VIVÍA SEPARADA—(FOTOGRAFIAS AlFOKSO).

Ayuntamiento de Madrid
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6 l A  S E M A N A  ILU STRAD A

formando extraordiiiario con- 
tr^Le, apenas saboreado ei 
ii'iiinfü de la diosa Forluiia, pa­
só sobre la dudad condal una 
nubo preñada de rayos destruc- 
tí.'i'es, y el horario alegre que 
por la mañana apuntábase en­
tre sourisas, hubo de continuar­
se, escribiendo al pie luctuosos 
comentarios.
1 la rde ,—Sa desboca  un ca  
bailo y m ala á su conductor.

Desbócase en la Ramblr de 
Cataluña el caballo que guiaba 
un carro de transpone. Su con­
ductor fué despedido con tal 
Violencia, que falleció en la Ca­
sa de Socorro de resultas de las 
Jieridas que recibiera.
2  tarde.—T errib le  choque.__

Un muerto y bastantes he­
ridos.
En la calle de Ribas ocurre

uu choque entra ar. tanvíay 
un tren de la linea -le TarracO- 
na. En ol funesto acófd^te nu-I tin miiorFra \i rx-. n z»l... ,.̂ .1 J

Cruce de la carretera de Ribas con ¡a linea férrea de Madrid, 
en donde ocurrió el choque entre nn tranvía y tin  tren de Ju 
linea de Tarragona. (Be fo tografía  G a b s . ;

...i~ L-.iL üi luuesiu « 11' niMie nu­
co un muerto y nnieiio® naridos.

4 ta rd e .— Una bom ba. — Re*  
aparece  e l terroriam o an 
Barcelona.

En la puerta de un comercio 
de ropa blanca, situado en la, 
calle de la Boquería, se halFi 
un bullo sospechoso. Conducido 
aj cuartelillo de ¡a guardia mu- 
nieipal, se pudo conocer con 
toda certeza quo se trataba de 
ima máquina infernal, que á 
los pocos momentos hizo ex- 
dosióii, hiriendo al guardia 
tárcena y al cabo Villafranoa.
La bomba consistía en un bu­

je de carro dol’ñceiitímetrosde 
altura por s de diámetro, y el 
espesor de las paredes da 13 
intlímetros.

ñ lardí*.—Oi!-a bomba >•' 
vtctima's.

Poco tiempo despué® c®fi!la 
ba otra bomba en la c..lle de. 
Hospital, hiriendo de gravedad 
á José Giner Prat v á Emilia 
Jorba. En el sitio donde estalló 
e! aparato se hizo un liovo de 
dos palmos.
6 tarde. — Desprendim iento  

d e  tierras y ob re ro s  sepul. 
lados.

l ’n desprendimiento de tie 
rras en una zanja abierta fren­
te A la casa de la calle de Bal­
ines, 1 6 1 , sepulta á dos obreros 
que fueron extraídos cadávere ■!, 

lia aqui los accidente® de la 
memorable jornada quo, bajo 
otros tan distintos auspicios, 
comenzó eu Burculnna.

F, M iC lIC L  DB C H A M P O im olN .

SN06ENTE GINEMITA ó GIIVEIVIA INOGENTITO,
POR G A R LITO S  M IR A H H T A  y  M A N O LIN  T O V A R IT O

¡Pa.sen, pasen, caballeros, 
e i  C in e m a  I n o c e n t i t o ! . . .
Ese es Maura, que discute 
con mucha luz y taquígrafos.

Este un hijo de La Lierva. 
que también de Mala es hiju, 
y en cuanto ve á algún cacique 
le larga un «¡Te deseacieo:»

Nuestra poderosa escuadra 
derrota á sus enemigos, 
y es el terror de los mares, 
las lagunas y los ríos.

De Vicenta y de Matilde 
son éstos los asesinos.
¡Dios le conserve la vista 
al gran marqués del Vadíllol

Cataluña hace que España 
hinque á sus plantas el pico, 
y ectia á Gibralt^r el ojo 
como diciendo: •¡Y’a e« míol»

Baja el pan con gran contento
de los vie os y los niños, 
que lo compran bien pesado 
y a diez céntimos el kilo.

Se abolieron los Consumos 
y al pueblo está tan lucido, 
que se llena la barriga 
de buen jamón y buen vino.

Y' a no hay cédulas, iniĵ uestos, 
contribuciones ni arbitrios, 
i Lloremos la triste suerte 
de los empleados del fisco!

Gracias al señor San Pedro 
(no al santo, sino al ministro) 
hasta los maestros de escuela 
comen hoy á dos carrillos.

,igu
del Jardín del Buen Retiro 
de Correos y Telégrafos 
se alza ei palacio magnifl

lUloria á Dius en las alturas 
por ios aiglos de los siglos;
■ Cómo eamboan los tiempos!
: Ya han hecho á Cambó mi nist rol

Lerroux abraza á su jefe, 
Blasco Ibáñez á Rodrigo.
Y & la Unión Republicana 
dejó, al fin, de ser un mito.

O-'ma, el primer alcoholista 
de España, aborrece el vino, 
y sa bebe toda el agua 
de botellas y botijos.

Y'en vezdecosjsde extranjís, 
ve el público divertido 
obras de Lope de Vega. 
Calderón, Ayala y Tirso.

(El dibujante, caiitandu: 
rx íog  de sueño perdió;
SI tardo mucho en donniru r̂  
me voy á quedar dorm ido.)

Ayuntamiento de Madrid
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Eslfl año al gordo dr. N a rid a l 
ss ie imbiun hacho todo gánen 
de honores.

Los billetes talonarios para 
dar y lomar parle en los déci­
mos de su sorteo no podían ser 
más ifiilaclores.

Losu'iabledmienlos tipogri- 
Heos que so dedican & esta pe­
queña industria rivalizaron en 
gusto y elegancia, poniénduse 
tácitamente en competencia 
para ver quién sollnba un taco 
inás >5iig«slivo á la calle.

I.fi.' había con caricaturas, 
con fciiigrabados, tirados en 
pápelos de todos colores y con 
difuruiites tintas.

I.os encargados de venderlos 
continuaban en las calles cén­
tricas la lucha de los tipógra­
fos, ensalzando á gva.iaes vo­
ces sus respectivas mercancías. 
• Los míos son mas bonitos, ca­
ballero, cómpromolos á mii;y 
la co icurrencia morcaiuil se 
dirimía ou último caso ó cache­
tes, iia®ta que aparecían los 
guardias v unos combatientes 
perdían, corriendô  los talones 
y otros lostalonanos.

Los había con retratos de ar­
tistas, con caricaturas de polí-

Alguna de las particpaciones 
¡''■n/lpiiraN (la sicalipsis lo In­
vade lodo; que también han 
circulado clande.stinamente, 
habrá dado lugar á cómicas es­
cenas familiares.

—iPero qué porquería es esta 
que tienes en el bolsillo da la 
cazadora, .Anacleto? —dice la 
esposa dominante que registra 
los bolsillos de su marido.

— ;Luá¡l—exclama ésto, que 
ni por soñación se acuerda de 
la participación concupiscente.

-Pues en la Andiencia.
-Pues, hijo mío, con partici­

paciones así habrá que celebrar 
el sorteo á pueria cerrada, co­
mo los juicios por ataques á la 
moral.

—Kl caso es que caiga ol 
gordo.

—Pues ya para lo que fáltalo 
podían haber 'dado por caído

Los l'alsilicadoras tambi-ii 
trataron dehonrarle falsiücan- 
Uo algunos billetes.

La lalslHoación, según ss de-

J

ticos, con alegorlasde la suerte 
y hasta con figuras obscenas, 
para dar y tomar Iiombres 
solos.

El que m.ñs furor ha hecho de 
todos Jos talonarios callejeros 
08 el del tío gordo, con chistera 
y chaleco rojo y la cifra del 
iremio mayor grabada sobro 
a tripa.
Los comercios y estableci- 

mionlOB públicos que dan purti- 
cipaciones á sus parruqnianos 
como un medio indirecto do 
anuncio, también rivalizaron 
en la confección ds sn> recibos.

Fabricante ha habidn que 
aprovechó ia ocasión para lar­

gar unos cartones con las vis­
tas do todas las dependencias 
da la fábrica y especificación 
detallada de loe precios da sus 
productos.

De modo que los jugadores 
comenzamos por gozar del 
atractivo artístico de las parti­
cipaciones, que extendíamos 
ób ■
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sobre la mesa en los ratos de 
aburrimiento, para distraernos 
ó distraer á nuestro- hijos vien­
do las Bstampitasdalns recibos*.

Mucha gente habrá que po­
drá hacer con ellas un álbum 
para colocarlo en el centro de 
sala.V eso h ab rá  salido ganando.

-£ t̂a mujer en camisa abra­
zada á Qste tío gordo.

—Esuna participación dela 
lotería.

.-.Y dónde ta han dado seme- 
Janteindeconciaf 

—Según por el lado que la 
, mires.

—Por lodos lados.

cía, estaba muy bien hecha.
•A tal señor, tal honor.
El ministro dela Gobernación 

desmintió la especie, dejándo­
nos defraudados, pues ya nos 
habíamos dispuesto á correr 
dos suertes: ia de que nos caye­
se el premio gordo y la de que 
no estuviese nuestro billete fal­
sificado.

Kl ceso era sufrir emociones, 
porque desda que está La Cier­
va en el Poder sa han acabado 
hasta los sucesos sensacio­
nales.

Pero el gordo no agradeció 
nuestras deferencias y se mar­
chó á Barcelona, donde le han 
recibido oon bástanlo más en­
tusiasmo que á Maura, pues 
éste dejó como recuardn un 
chaleco vado y aquél sa lo ha 
llevado repleto de millones.

Lo peores qae. para no abu-. 
rrirse en el camino, se llevó 
consigo otros premios mayores 
una especie de minoría s o tita fr  
i t  Ja íu e rtt, que seguramente 
prtvorcionará á Cataluña bas­
tantes más beneficios que ia de 
Cambó y Compañía.

Los demás jugadores defrau­
dados de España han echado á 
Maura la culpa >le esta predi­
lección por Cataluña, y laela 
se ha supuesto por algunos nia- 
licios.08 que esto desenlace dcl 
sorteo de Navidad era una dt 
ias bases secretas dsl Progra­
ma de Manresa ó del mee/nn? 
del Tiyoll.

1 ,0  c.ierte «e que ya el argu­
mento de la cgarra/ij'ación ntz- 
dH/iña, eje de cuantos discur­
sos regionftliatas se han pro­
nunciado eu esta última déca­
da, queda completamente des­
hecho por la incontrastable 
fuerza ae los números.

Si con sitos millonee ss logra 
que cesen las peligrosas dife­
rencies, podemos darlos por 
tnuy bien empleados.

A le habrá tocado á toda Es­
paña la lotería.

KL SASTRE DEL CAMPILLO. 
(D ihu jos  do Sancha.)

Desde 1.° de Enero de 1908 aparecerá lo^ miércoles

=  L A  M O D A  P R Á C T I C A
'L U S T R A C IÓ N  S E M A N A L  DE LAS F A M IL IA S

r ;n  cortado en toaos ic s  núdíeros. -Im portantes regalos á lo s su scrip to/es,
3 0  c é n t im o s  a! m es en Madrid. 2 , 2 5  M e s e ta s  al trim estre en provincias
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